


CAPITULO 33

El primer golpe a la puerta de Ángela fue tan leve que la muchacha no lo oyó. El segundo fue como un trueno. Se sentó en la cama de un salto, completamente despierta, y dejó atrás su sueño turbado.

Con ojos muy abiertos, Ángela miró rápidamente a su alrededor en la habitación a oscuras. Hubo una serie de golpes más que la hicieron saltar de la cama; llevó la sábana consigo y trató de encender la vela que estaba sobre la mesa de noche. Antes de que pudiera lograrlo, la puerta se abrió.

La muchacha quedó paralizada, aferrando la sábana. Desde el pasillo entraba una tenue luz.

El intruso entró a la habitación, tambaleándose, y de pronto cayó al piso. Ángela sólo podía ver su enorme silueta en la penumbra. El hombre se puso de pie con torpe​za. La muchacha corrió hacia la cama y buscó frenética​mente bajo la almohada hasta que su mano dio con la pequeña pistola de bolsillo que había comprado esa misma tarde.

Sosteniendo con firmeza la pistola, Ángela recuperó el coraje.

- Q... quédese donde está o tendré que dispararle. Sus palabras no dieron la impresión de valentía que intentó transmitir.

- ¿Qué?

La voz del hombre le resultó muy familiar y, al recono​cerla, Angela estalló de furia, tanto que volvió a caer en su antigua forma de hablar.

- ¡ Grant Marlowe! ¿ Quién diablos crees que eres para entrar sin permiso? ¡Tendría que liquidarte nada más que por el susto que me diste!

- ¡Maldición! ¡Golpeé... antes! - dijo, con cierta dificultad -. ¿Por qué no contestaste?

- ¡No me diste tiempo! ¡Y estás borracho! - gritó, más furiosa aún.

- Sí, señora... estoy borracho – respondió -. Con... mucha razón.

Parecía un chiquillo orgulloso. Al fin, aliviada, Ángela echó a reír. Dejó la pistola con cuidado sobre la mesa de noche, se envolvió en la sábana y se inclinó para encender la vela.

Grant se cubrió los ojos ante la luz repentina y luego miró a la muchacha con los ojos entre cerrados desde el centro del cuarto, donde se mantenía en pie con vacilación. Angela se dirigió a la puerta, la cerró en silencio y luego se recostó contra ella.

- Ahora dime por qué entraste a mi habitación en mitad de la noche.

- Te lo dije... Yo... golpeé antes. Me preocupé al ver que no respondías...

- No importa, Grant - lo interrumpió -. Sólo dime qué haces aquí. Creía que habías partido hacia la hacienda esta mañana.

- Lo hice.

Ángela suspiró. A Grant le resultaba difícil mantener el equilibrio, de modo que lo ayudó a llegar hasta la silla que estaba junto a la cama. El se dejó caer sobre ésta, agradecido. La muchacha lo miró como una madre regañona. -Si te fuiste esta mañana, ¿por qué volviste?

- Para... verte.

- ¿Por qué?

- Estaba bebiendo en el camino. Me puse a pensar... que tenía... que intentar otra vez  - dijo, levantando un dedo para aclarar lo que decía.

- ¿Intentar qué otra vez? - preguntó Ángela, que comenzaba a exasperarse.

Grant le sonrió con expresión infantil.

- Convencerte de que te cases conmigo. No podía dejarte... sola aquí.

- ¡Oh, Grant! ¡Francamente! - exclamó, sacudiendo la cabeza -. ¿Qué voy a hacer contigo?

- Cásate conmigo.

Ángela se sentó en el borde de la cama y lo miró con cariño.

- Grant, la respuesta sigue siendo no. No pienso casarme contigo ni con ningún otro hombre... jamás.

- Pero necesitas a alguien - replicó Grant, al com​prender sus palabras.

- ¡No necesito a ningún hombre! - gritó, desafiante -. ¡Soy capaz de cuidarme sola! - Con la esperanza de cam​biar de tema, preguntó: -  ¿Conseguiste una habitación antes de venir aquí?

- No - respondió Grant, con una sonrisa tímida.

Ángela suspiró.

- Muy bien. Ya que no estás en condiciones de ir a ningún lugar en este momento, puedes quedarte aquí. Yo bajaré a pedir otra habitación para mí por el resto de la noche.

Grant la tomó de la mano.

- Ángela, quédate aquí conmigo. Yo no...

- No, Grant - respondió, con firmeza, y comenzó a estirar el brazo del joven -. Ahora ven y te ayudaré a acostarte.

Grant dejó que lo condujera hasta la cama. Luego, la muchacha le ayudó a quitarse la gruesa chaqueta y la camisa, y logró arrancarle las botas. Cuando lo cubrió con la manta, Grant volvió a tomar su mano y la miró, anhelante. - Un beso... antes de irte - aventuró, sosteniendo la mano de Ángela contra su mejilla.

- Si eso es lo que necesitas para dormirte... - respondió. Ángela se sentó en el borde de la cama y se inclinó para besarlo. Sintió que sus brazos la rodeaban y la estre​chaban contra él, pero no intentó apartarse: el beso era agradable.

No oyó que la puerta se abría lentamente. Tampoco advirtió la presencia del hombre que estaba de pie en la entrada, observándola un largo rato. Pero sí oyó cerrarse la puerta. Se liberó del abrazo de Grant y miró en esa dirección.

- ¿Qué ocurre? - preguntó Grant.

Ángela volvió a mirarlo y sonrió.

- Nada. Me pareció oír algo, pero creo que me equi​voqué. - Lo cubrió con la manta hasta el cuello y le apartó el cabello que le caía sobre la frente.-  Ahora duérmete, Grant. Te veré en la mañana.
